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1. Introducción 

 

El presente trabajo, se llevó a cabo en la Universidad de Palermo dentro del marco 

de la Práctica y Habilitación Profesional, de la Licenciatura en Psicología. El proyecto se 

encontró a cargo del área de investigación de la Universidad, dirigido por el Dr. Castro 

Solano, docente de la institución, e investigador del CONICET. Cabe destacar que la 

Universidad tiene un gran prestigio y reconocimiento en el área de investigación en 

psicología. 

Ahora bien, es evidente que la irrupción de internet en nuestras vidas, ha 

producido un cambio en la forma de comunicarnos, entre otras cosas. Con el vertiginoso 

avance de las nuevas tecnologías, en nuestros días, son muchas las personas que pasan 

una gran parte del tiempo sumergidos en las redes sociales; algunas las utilizan para 

esparcimiento y otras para trabajar. Sin embargo, e independientemente del uso que se le 

dé a las redes sociales, resulta muy difícil mantenerse al margen. La siguiente 

investigación fue elegida con el objeto de poner luz sobre el tema de las redes sociales y 

su relación con la personalidad. 

El aspecto que se desarrolló fue la asociación entre el tiempo de uso de las redes 

sociales y los rasgos disfuncionales de la personalidad. El trabajo consistió en realizar 

una investigación sobre el tema. Para ello, se efectuó una exhaustiva revisión 

bibliográfica y una búsqueda de estudios preexistentes al día de la fecha. Luego, según 

una base de datos proporcionada por el equipo, se realizó el análisis de datos 

correspondiente. La finalidad de este proyecto, fue hacer un aporte al equipo de 

investigación de la Universidad.  
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2. Objetivos 

 

     2.1. Objetivo General 

 Analizar la asociación entre el tiempo de uso de las redes sociales, los rasgos 

disfuncionales de la personalidad y las variables sociodemográficas. 

 

     2.2. Objetivos Específicos 

Objetivo específico1. Determinar si los rasgos disfuncionales de la personalidad 

están asociados con la cantidad de tiempo de uso de las redes sociales. 

Objetivo específico 2. Determinar si la cantidad de tiempo de uso de las redes 

sociales por día, está asociada con la edad. 

Objetivo específico 3. Determinar si existen diferencias de género en la cantidad 

de tiempo de uso de las redes sociales. 

 

 

3. Hipótesis  

 Hipótesis 1. Los factores psicoticismo, afecto negativo y antagonismo están 

asociados positivamente con un mayor tiempo de uso de las redes sociales.  

 Hipótesis 2. La mayor cantidad de tiempo de uso de redes sociales por día está 

asociada negativamente con la edad. 

 Hipótesis 3. Las mujeres utilizan más cantidad de tiempo las redes sociales que 

los hombres. 

 

 

4. Marco teórico 

 

4.1. Comunicación 

La comunicación ocupa un lugar fundamental en el proceso histórico de la 

humanidad, ya que es el principal agente de desarrollo de la cultura.  En este sentido, la 

teoría de la comunicación humana de Watzlawick, resulta central en relación a esta 

temática dado que su postulado básico remarca que es imposible no comunicar, toda 

conducta es comunicación (Watzlawick, 1993). El interés por la forma en la cual las 

personas se relacionan y se comunican entre sí, se ha incrementado y ha cambiado con el 

correr de las décadas.  
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Las comunicaciones humanas se pueden dar de dos maneras: una puede ser 

intrapersonal y la otra interpersonal. La primera, es la comunicación que una persona 

lleva a cabo consigo misma, y la segunda, es la que se consigue en la interacción con un 

otro. Este vínculo se puede dar tanto cara a cara, como mediado por algún dispositivo o 

canal electrónico (Devito, 2016). Cuando se entabla una comunicación con otra persona, 

cara a cara, no solo se utilizan palabras, sino que también se involucran gestos, miradas 

y cambios en el tono de la voz para darle intención y sentido a lo que se está diciendo 

(Zadeh et al., 2018). En cambio, las comunicaciones mediadas por dispositivos 

electrónicos carecen de expresividad, y es por este motivo que aparece el interrogante 

acerca de qué es lo que ocurre entre el mensaje y el receptor. La comunicación involucra 

una relación entre un hablante y un oyente, o en el caso de las comunicaciones mediadas 

a través de dispositivos, se podría decir que, es una relación entre alguien que escribe y 

otro que lee. Ya sea de una forma o de otra, en la comunicación siempre existe una 

dimensión de poder sobre el otro, en la que se ejerce una influencia o control sobre los 

comportamientos de otra persona (Devito, 2016). 

Ahora bien, con la irrupción de las tecnologías digitales y la gran penetración de 

internet a casi todos los hogares, la comunicación fue evolucionando hacia nuevos modos 

de interacción. En nuestros días se ve con claridad la dramática influencia que ejercen las 

redes sociales en las relaciones familiares y entre los amigos. Es muy común ver una 

típica cena familiar donde los padres están intentando establecer algún tipo de diálogo, 

mientras los hijos están híper conectados a sus tablets o teléfonos inteligentes (Joo & 

Teng, 2017). Los medios de comunicación, en particular las redes sociales, constituyen 

una herramienta fundamental de interacción del aquí y el allá (Busutil & Marquez, 2017). 

A raíz del gran crecimiento de la tecnología, y el fácil acceso de gran parte de la población 

mundial, emergieron algunos fenómenos antes no vistos como el ciberacoso, el 

cibersuicidio, la adicción a internet y el aislamiento social, entre otros (Diomidous et al., 

2016). 

 

4.2. Comunicación online y Redes Sociales 

Uno de los logros más importantes de la sociedad moderna, es la llegada masiva 

de internet a los hogares y, junto con eso, el desarrollo de computadoras, teléfonos 

inteligentes, tablets, y demás dispositivos. Este hecho produjo una revolución en la vida 

cotidiana, eliminando distancias y ofreciendo un acceso ilimitado a la información y a la 

comunicación (Diomidous et al., 2016). Internet logró llegar a la población general en 
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1990 con el desarrollo de la World Wide Web por parte del científico Tim Bernes-Lee, 

quien logró la primera comunicación entre un cliente y un servidor (Rodríguez 

Monterrosa, 2017). Se calcula que más del 42% de la población mundial pertenece o es 

usuario de alguna de las diversas redes sociales existentes (Kemp, 2018). El fenómeno de 

la cibercomunicación, se puede definir como el proceso de la comunicación mediado a 

través de las redes sociales y de internet (Avogadro, 2012). 

Las redes sociales son asociaciones entre partes con un objetivo en común. Los 

vínculos que se generan son de tipo horizontal donde cada miembro es responsable de 

respetar los objetivos establecidos. Ahora bien, las redes sociales mediadas a través de 

internet permiten establecer relaciones sociales dentro de estructuras o sitios webs, donde 

los usuarios son productores de contenido (Rodríguez García, 2020).  

El vínculo entre tecnología y comunicación humana, ya sea por los medios de 

comunicación, televisión, publicidad o las redes sociales sin un uso consciente, puede 

provocar una distorsión educativa con consecuencias a nivel de la salud mental 

comunitaria. Los medios de comunicación y la sobre exposición de las personas en las 

redes, no han generado una sociedad más unida ni transparente, por el contrario, han 

generado una sociedad compleja y caótica. La falta de diferenciación entro lo público y 

lo privado hacen que el individuo se sienta un ser ajeno a su propia vida y lo sumerge en 

un mundo donde es muy difícil discernir entre lo real y la ficción (Souza & Machorro, 

2020). 

Son cada vez más los individuos, en especial jóvenes y adolescentes, que han 

adoptado con facilidad y naturalidad las nuevas tecnologías, incorporándolas a su vida 

diaria, sus vínculos y su forma de comunicarse (LGuan & Youth, 2009). Entre las redes 

sociales más populares y conocidas en la población occidental se encuentran: Facebook, 

WhatsApp, Twitter, Instagram, Snapchat, Youtube y Google (Alexa, 2017). Además, hoy 

en día, las redes sociales son una parte importante de la vida, desde las compras hasta los 

correos electrónicos, pasando por la educación y como herramienta comercial. Las redes 

sociales juegan un papel vital en la transformación del estilo de vida de las personas y de 

las sociedades (Siddiqui & Singh, 2016). 

Se pueden enumerar muchos aspectos positivos sobre el uso de internet y redes 

sociales. Por caso, existe evidencia sobre los beneficios del uso de las redes en el bienestar 

psicosocial, fomentando el desarrollo de una identidad y del sentido de pertenencia  

(Allen, Ryan, Gray, Mclnerney & Waters, 2014). 
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4.2.1. Redes sociales más usadas 

 Según un estudio realizado en julio del año 2020 por la Guía Mundial de las Redes 

Sociales, la red social Facebook aparece en el primer lugar de su ranking con la mayor 

cantidad de usuarios activos de todo el mundo, la cifra de suscriptores supera los 2.600 

millones. Siguiendo en forma descendiente con la lista, aparecen YouTube y Whatsapp 

(Statista, 2020). 

 La red social Facebook, fue creada y fundada por Mark Zuckerberg en el año 

2004. Su imparable crecimiento y éxito, se deben al multipropósito por lo que las personas 

la utilizan. Con su simplicidad y su intuitivo manejo, se ha vuelto muy accesible, tanto 

como para que los jóvenes o los adultos puedan manejarla con facilidad. Entre las 

funciones más utilizadas con la que cuenta la aplicación, está la posibilidad de subir fotos, 

videos, música, dejar comentarios, publicar noticias, estar en contacto permanente con 

familiares y amigos, y una de las más importantes, es la posibilidad de contactarse con 

personas a las que no se tiene un acceso directo, lo cual permite hacer nuevas amistades 

(Ajis & Salleh, 2020). Facebook ofrece a sus usuarios la oportunidad de auto revelarse, y 

de crear una personalidad individual a través de la expresión de sentimientos u opiniones. 

Esta forma de comunicarse y mostrarse hacia los demás no siempre es real, todo depende 

de la elección y sabiduría del usuario. Por otro lado, la opción de poder publicar una 

imagen, permite al receptor una multiplicidad de interpretaciones del mensaje, lo cual no 

siempre coincide con la idea original del autor, generando confusos entredichos (Special 

& Li-Barber, 2012). 

 Continuando con el ranking de las redes sociales más utilizadas, aparece en 

segundo lugar YouTube. Con un número de 2000 millones de usuarios activos, comparte 

el segundo puesto junto con la aplicación Whatsapp (Statista, 2020). YouTube nace en el 

año 2005, como una de las redes sociales precursora en materia de compartir videos 

musicales en línea. El sitio web rápidamente se convirtió en un lugar donde los jóvenes y 

adolescentes con acceso a internet, acudían a ver y compartir novedades sobre sus artistas 

favoritos. Con el tiempo fue evolucionando y creciendo en contenido. Hoy en día se 

pueden ver noticias, películas, programas de televisión, tutoriales, entre otros. La 

aplicación funciona como una gran vidriera donde todos pueden mostrarse y mostrar lo 

que hacen al mundo. Tan solo con poner el nombre de lo que se está buscando, YouTube 

ofrece miles de opciones para poder reproducir en ese tema. Durante los últimos años la 

plataforma se ha convertido en una importante herramienta de marketing, donde las 

empresas pueden a través de los llamados influencers - personas consideradas líderes en 
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opinión- comercializar productos con el mecanismo del boca a boca (Schwemmer & 

Ziewiecki, 2018). 

 La aplicación Whatsapp, no siempre es considerada una red social, ya que suele 

utilizarse como una herramienta de mensajería instantánea. Sin embargo, en el presente, 

si se la considera dentro del grupo. Whatsapp es una de las aplicaciones más importantes 

para teléfonos inteligentes y ordenadores. No solo permite mandar y recibir mensajes, 

sino que también permite compartir fotos, videos, audios y enlaces. Cabe aclarar que, 

recientemente, se ha restringido el uso a menores de 16 años en algunos países como 

España, debido a una normativa de protección de datos. La aplicación permite la 

interacción tanto interpersonal como grupal. Estas micro comunidades, funcionan como 

verdaderas redes sociales donde se les permite, a los usuarios, intercambiar información 

e interactuar con varias personas a la vez (Costa-Sánchez & Guerrero-Pico, 2020). 

 Como se mencionó anteriormente, estas tres aplicaciones forman parte del grupo 

de las redes sociales más utilizadas. No obstante, a continuación, se pasará a describir y 

a hacer una breve reseña sobre otras redes sociales que fueron utilizadas para la 

confección del presente trabajo.  

  La aplicación Instagram fue lanzada en el año 2010 con el objetivo de compartir 

con otros usuarios fotografías y videos. En una de sus últimas actualizaciones en el año 

2016, recibió una modificación en los algoritmos, los cuales permitieron que la aplicación 

le sugiriera al usuario otras publicaciones de su interés, convirtiendo a Instagram, en una 

gran herramienta comercial (O’Meara, 2019). 

 La red social Twitter, por su parte, fue fundada en el año 2006, pero su masividad 

llegó a los usuarios, unos años más tarde. La aplicación permite hacer y compartir 

publicaciones de textos breves de hasta 280 caracteres. También permite compartir fotos 

y videos. Esta red se ha convertido en la favorita a la hora de discutir temas de actualidad. 

La plataforma ofrece un espacio donde las personas crean la información, la reproducen, 

la amplifican o la pierden con mucha facilidad. Twitter ha creado una nueva forma de 

democratización de la información y de organizar el conocimiento compartido, donde los 

usuarios individuales y las corporaciones participan en el desarrollo de la práctica 

discursiva dentro de las redes sociales (Vicari, 2017). 
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4.2.2. Características sociodemográficas asociadas al uso de redes sociales 

 Debido a la multiplicidad de opciones que ofrecen, las redes sociales se han 

convertido en uno de los hábitos sociales más frecuentes en el uso de internet. En estudios 

recientes sobre la cantidad de adeptos, se puede apreciar que un tercio de la población 

mundial es usuario de alguna red social. (Kircaburun, Alhabash, Tusuntas & Griffiths, 

2018). Los motivos de usos más frecuentes varían según la accesibilidad y el tipo de red 

social que utilicen los usuarios (Lupano & Castro Solano, 2020).  

El tiempo promedio de uso de internet por día es de siete horas, y las actividades 

realizadas con mayor frecuencia son: compartir enlaces de noticias en las redes sociales, 

comprar productos y esparcimiento. Los resultados de este estudio muestran que la mayor 

cantidad de tiempo de uso se da entre los más jóvenes, es decir que, a mayor edad de los 

participantes, menor cantidad de horas de conexión (Delfino, Sosa & Zubieta 2016). 

Inclusive se ven diferencias significativas entre los mismos adolescentes: los estudiantes 

más jóvenes se comunican con mayor frecuencia a través de algún medio electrónico, en 

comparación con los estudiantes más avanzados (Fumarco & Baert, 2019).  

Los adolescentes españoles, como usuarios de internet, pasan la mayor parte del 

tiempo en redes sociales, en donde buscan mantener contacto y compartir contenidos con 

sus pares (García Jiménez, Ayala & García, 2013). Esta población es la más adepta a las 

redes sociales y entre sus favoritas se encuentran Whatsapp e Instagram, dejando de lado 

a Facebook, una de las aplicaciones precursoras en el tema de redes sociales (Gracia 

Granados, Quintana-Orts &  Rey, 2019).  

En cuanto a la frecuencia y permanencia dentro de las redes sociales, las mujeres 

pasan un mayor tiempo en línea en comparación con los varones (Vosner, Bobek, Kukol 

& Krecic, 2016). Este fenómeno se vuelve a repetir en otro estudio que destaca, que las 

mujeres utilizan en mayor medida que los hombres las redes sociales (Delfino et al., 

2016). También, entre las mujeres, existe una prevalencia en el uso de las redes sociales 

para el mantenimiento de relaciones afectivas y se muestran más demostrativas, mientras 

que los hombres están más enfocados en la búsqueda de información y aprendizaje 

(Barker, 2009). Una de las explicaciones de este fenómeno, se ha atribuido a los procesos 

de socialización primaria, donde desde la primera infancia se les enseña a las niñas a ser 

más expresivas y sensibles, mientras que a los niños se los abstiene de comportamientos 

afectivos (Mesch & Beker, 2010). 

El uso de la red social Instagram en población adolescente, afecta más la 

autoestima de las mujeres que la de los varones ya que, según un estudio, las primeras 
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manifestaron borrar la publicación de una foto si ésta no tenía un gran número de vistas 

(Towns, 2018). Para esta población las redes sociales funcionan como una herramienta 

de autorrevelación y utilizan el espacio que la red propone para poder expresar sus 

emociones (Waterloo, Baumgartner, Peter & Valkenburg, 2018). 

Si bien la mayoría de las personas creen que el uso de las redes sociales es 

exclusivo de los jóvenes y adolescentes, se comprobó que el apoyo social y las redes 

sociales son importantes en el bienestar y una de las claves para tener un envejecimiento 

saludable. Tener un contacto estrecho con los afectos, funciona como apoyo emocional e 

instrumental. Las mujeres mayores mostraron ser más adeptas a las redes sociales que los 

hombres, por lo tanto, tiene una relación más cercana con sus afectos (Harling, Morris, 

Manderson, Perkings & Berkman, 2020). Otro estudio realizado entre adultos mayores, 

ha podido comprobar que existe un gran porcentaje de adeptos a la red social Facebook. 

Estos usuarios la utilizan para informarse y para mantenerse en contacto con sus 

familiares (Vilte, Saldaño, Martín & Gaetán, 2013).  

En particular, los usuarios adultos de Twitter en Estados Unidos, tiene una edad 

más joven al promedio total de la población de ese país. El ciudadano promedio tiene una 

edad de 47 años y el promedio de edad de usuarios de esta red social es de 40 años. La 

diferencia de género entre los usuarios es marcada, siendo las mujeres más activas en sus 

publicaciones que los hombres (Wojcik & Hughes, 2019). 

 

4.2.3. Uso problemático de redes sociales 

Está claro que existen aspectos positivos respecto al uso de internet, pero 

también es necesario revisar ciertos aspectos negativos que generan estos nuevos estilos 

de comunicación y conexión permanente. El uso problemático de internet se define como 

un síndrome multidimensional con síntomas cognitivos, emocionales y de 

comportamiento que se traduce en dificultades para gestionar la vida diaria estando 

desconectados (Caplan, Williams & Yee, 2009). Uno de los estudios pioneros en el tema 

de los usos problemáticos de internet es el que realizaron Kraut et al. (1998), quienes 

investigaron sobre los aspectos positivos y negativos de los usos. Se llegó a la conclusión 

de que el uso continuo de internet reduce el bienestar psicológico, aumenta el aislamiento 

y la depresión. Otro estudio, continuando con la misma línea, demostró que el abuso de 

redes sociales puede estar asociado con depresión, síndrome de déficit atencional con 

hiperactividad, insomnio, disminución del rendimiento académico y con un amplio rango 

de problemas psicosociales (Arab & Díaz, 2015). Cabe destacar que la depresión es la 
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primera causa de enfermedad y discapacidad entre la población adolescente 

(Organización Mundial de la Salud, 2018). También, estar involucrado en varias redes 

sociales está asociado a síntomas relacionados con trastornos psiquiátricos como el 

trastorno obsesivo compulsivo y el trastorno de ansiedad (Hussain & Griffiths, 2018).  

Por su parte, la aparición de conductas adictivas y la pérdida de control sobre el 

uso de internet y redes sociales producen un aislamiento y descuido de las relaciones 

sociales cara a cara, así como también de la salud y de la higiene personal (Spada, 2014).  

Algunos de los síntomas psicológicos de la ciberadicción, son la ansiedad y la depresión, 

a causa de estar pendientes del ingreso de algún nuevo mensaje en aplicaciones como 

Whatsapp o Twitter, por nombrar algunas (Arab & Díaz, 2015).  Un estudio realizado en 

Colombia sobre la relación entre el tiempo de uso de las redes sociales en internet y la 

salud mental en adolescentes, dio como resultado que los jóvenes con un elevado tiempo 

de uso de las redes sociales presentaban mayores niveles de irritabilidad, conducta 

agresiva, ruptura de reglas y problemas de atención (Rodríguez Puente & Fernández 

Parra, 2014). Además, las personas con alta necesidad de popularidad tienen más 

probabilidades de sentirse afectadas en términos de satisfacción con la vida y autoestima, 

en comparación con las personas con poca necesidad de popularidad (Wang, Yang & 

Haigh, 2017). 

 Un estudio realizado a estudiantes universitarios ha demostrado que la timidez 

y la soledad se encuentran presentes en la asociación entre la adicción a la red social 

Facebook y el deterioro del bienestar psicológico, ya que los estudiantes que se 

autopercibían como tímidos y solitarios, eran los que más tiempo permanecían conectados 

a esa red social (Satici, 2019). Por otro lado, cabe destacar que el público joven es el más 

vulnerable en el uso de las redes sociales (Anderson, Steen & Stavropoulos, 2017). Existe 

una gran preocupación creciente respecto a la desinformación que ofrece la red social 

YouTube. Una considerada cantidad de videos sobre temas de salud son consumidos 

diariamente por sus usuarios, donde la información recibida es parcialmente errónea o 

falsa (Langford & Loeb, 2019). 

Las publicaciones en redes sociales como ser Facebook, pueden traer al usuario, 

un cierto grado de arrepentimiento si se experimentan experiencias negativas respecto a 

los comentarios de los suscriptores. Las divulgaciones en línea pueden afectar las 

relaciones románticas, ya que las personas que pasan mucha cantidad de tiempo en 

Facebook, son más propensas a experimentar celos al ver publicaciones ambiguas en el 

sitio y esto afecta a sus relaciones íntimas (Christofides, Muise & Desmarais, 2012). 
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Además, el uso intensivo de internet y redes sociales genera una disminución en 

los niveles de satisfacción con la vida y un aumento de los síntomas psicopatológicos. 

Así, el excesivo tiempo de uso se vincula con la presencia de depresión y de ansiedad 

social (Lupano Perugini & Castro Solano, 2019). 

Varios estudios se han enfocado y demuestran asociaciones entre el uso de redes 

sociales y la presencia de sintomatología clínica o psicopatología (Hussain & Griffiths, 

2018), sin embargo, pocos se han centrado en el rol de los rasgos de la personalidad en el 

uso de redes sociales. 

 

 

4.3. Personalidad 

Dentro de los posibles determinantes de la conducta online, los rasgos de 

personalidad parecen emerger como nodales. Esto resulta evidente dado que, en general, 

los rasgos de personalidad son determinantes en mayor o menor grado de muchas 

conductas y estados vitales. Los rasgos de personalidad, son entendidos como una serie 

de patrones básicos de conducta que condicionan las acciones, emociones y pensamientos 

(McCrae & Costa, 2004). Son permanentes y estables durante toda la vida, y se consolidan 

alrededor de los 30 años. El estudio del modelo de los rasgos está a cargo de la psicología 

de la personalidad (Sánchez & Ledesma, 2007).  

Diferentes autores se han encargado del estudio de la personalidad. 

Tradicionalmente se pueden ubicar tres tipos de abordaje: el clínico, el correlacional y el 

experimental. En el primero de los abordajes, el acercamiento al área de la personalidad 

fue hecho por los psicólogos clínicos, quienes, preocupados por entender el 

funcionamiento del comportamiento de las personas, evidenciaron la importancia de las 

diferencias individuales de cada sujeto basándose en sus propios pacientes. A este tipo de 

abordaje se lo consideró ideográfico, ya que se basaba en el estudio de muy pocos casos 

o inclusive de uno caso único. Por su parte, los autores que fundamentaron sus estudios 

en el abordaje correlacional, identificaron que, si bien las personas difieren en su 

comportamiento, también existen patrones o pautas comunes. A estos psicólogos se los 

denomino como “rasguistas” (Castro Solano, 2015). Uno de los pioneros fue Catell 

(1950) quien recurrió a la metodología estadística del análisis factorial para definir el 

número y las características de los principales rasgos de la personalidad. Utilizó a los 

rasgos para predecir el comportamiento, definiendo a la personalidad como “aquello que 

permite predecir lo que hará una persona en una situación dada” (Catell, 1950, p.2). Por 
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último, el abordaje experimental, hizo hincapié en las leyes generales, o procesos básicos, 

que rigen la conducta humana y son aplicables a todos los individuos. Esta escuela 

enfatizó en los universales que conducen el comportamiento de las personas (Castro 

Solano, 2015). 

A lo largo de la historia de la psicología, se ha definido a la personalidad de 

diferentes maneras, dependiendo del enfoque o perspectiva. Según Millon (1994), la 

personalidad es entendida como un resultado de la interacción entre el aprendizaje de las 

primeras experiencias en el ciclo vital del individuo o, en otras palabras, lo ambiental, y 

la disposición biológica con la que el individuo nace. Por lo tanto, se puede definir a la 

personalidad como un patrón habitual de comportamientos, cogniciones y emociones 

(Cloninger, 2008). 

Dentro de las teorías sobre personalidad, el Modelo de los Cinco Grandes resulta 

ser el más investigado a la hora de evaluarla. Plantea la existencia de cinco factores en los 

que se agrupan las principales características normales de la personalidad, estos son: 

Responsabilidad (hace referencia al grado de control, persistencia y organización al 

momento de alcanzar una meta. Habilidad para controlar los impulsos y planificar las tareas 

o actividades a realizar); Apertura a la Experiencia (imaginación, curiosidad, 

independencia de pensamiento, en definitiva, personas con apertura tanto en las ideas que 

manifiestan, como en la forma de afrontar los desafíos ante nuevas experiencias o 

situaciones); Extraversión (eficacia en las interacciones sociales, valoración importante 

respecto de la amistad, así como también disfrutar de conversar e interactuar con otros. 

Despreocupación, disfrutar de la aventura y el riesgo); Amabilidad (sensibilidad ante las 

necesidades que muestran los demás, altruistas, generosos para brindar su apoyo); y 

Neuroticismo (inestabilidad emocional, tristeza, manifestación de ansiedad e irritabilidad. 

Humor variable y preocupación, dificultades ante situaciones de estrés). Se demostró que 

esta estructura de cinco grandes factores se replicaba cada vez que era analizada (Costa & 

McCrae, 1992). 

El Modelo de los Cinco Grandes puede ser ubicado dentro de un enfoque 

empírico, es decir que, no se fundamenta en postulaciones teóricas, sino que surge de la 

exploración de datos empíricos aptos para dar cuenta de las dimensiones de la personalidad. 

Por medio de palabras, se denominaron adjetivos para definir las diferencias en los rasgos 

de personalidad, y utilizando el análisis factorial, estos adjetivos se fueron agrupando hasta 

arribar a los cinco grandes factores mencionados anteriormente. Estudiosos de este modelo 

han encontrado diferencias etarias, por ejemplo: a medida que las personas van creciendo 
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en su edad, los factores amabilidad y responsabilidad van en aumento, mientras que los 

factores neuroticismo, extraversión y apertura a la experiencia van disminuyendo con la 

edad. También se ha encontrado la existencia de diferencias en las características de la 

personalidad según el género, siendo las mujeres las que puntúan más alto en los factores 

neuroticismo, extraversión, amabilidad y responsabilidad en comparación con los varones. 

Estos últimos, se destacan con un mayor puntaje en apertura a la experiencia (de la Iglesia 

& Freiberg Hoffmann, 2015). 

 

 

4.3.1. Personalidad patológica 

El estudio de la personalidad también se ha focalizado en su vertiente patológica 

y, específicamente, en lo que constituye un trastorno de personalidad. Los trastornos de 

personalidad, entendidos desde el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos 

Mentales (DSM), históricamente, fueron diagnosticados en base a un modelo categorial, 

donde el paciente era ubicado dentro de una categoría para describir su trastorno. Ahora 

bien, con la posibilidad de un enfoque dimensional, se piensa que además de contar con 

un apoyo empírico, puede ser más representativo con respecto a la gravedad y 

comorbilidad que presentan los trastornos de personalidad entre diferentes diagnósticos 

(de la Iglesia & Castro Solano, 2018). 

Actualmente, en la última edición del DSM-5 (American Psychiatric 

Association, 2013), en la sección III, se incluye un modelo dimensional, donde la 

evaluación del sujeto es a partir de un gradiente de combinaciones entre dimensiones. 

Esto permite organizar y comprender el total de la estructura de personalidad del 

individuo (Sanchéz, Montes & Somerstein, 2020). 

La personalidad normal puede ser entendida como patrones de conducta 

adaptativos que utiliza un individuo para relacionarse con sus vínculos en determinados 

contextos. Por lo tanto, cuando esos patrones de conducta se vuelven impredecibles 

debido a conflictos o desequilibrios internos para adaptarse a contextos habituales, se 

puede decir que el individuo presenta un trastorno de la personalidad (Millon & Davis, 

2000). 

El sujeto con trastorno de personalidad muestra características de alguien con 

muy poca capacidad de adaptarse al contexto y con la imposibilidad de poder cambiar y 

acomodarse a los cambios que el ambiente propone. El ambiente es cambiante 

continuamente y no poder contar con los recursos necesarios, empuja a la persona a 
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responder siempre con la misma conducta. Debido a los reiterados intentos de 

equivocadas estrategias de afrontamiento, el sujeto experimenta conductas 

autofrustrantes. Si esto se vuelve estable a lo largo del tiempo, la persona se patologiza, 

y de esta manera, el trastorno de personalidad se va agravando (Fernández Liporace & 

Castro Solano, 2015). 

Existen distintas categorizaciones para analizar los aspectos patológicos de la 

personalidad. Por su parte, Millon construyó distintas categorías con prototipos básicos 

de la personalidad. Va a respaldar esta teoría teniendo en cuenta tanto los aspectos 

nomotéticos, es decir los rasgos más generales, como los aspectos ideográficos, que son 

los más singulares del individuo. Por este motivo, es difícil que una persona pueda 

encuadrarse en un solo prototipo, ya que la singularidad humana es producto de la 

combinación de varios de ellos. De esta manera, dos sujetos que tienen conductas 

similares, parecen iguales, pero en su estructura de personalidad son distintos y, 

viceversa, dos sujetos con conductas opuestas pueden compartir la misma estructura de 

personalidad (Fernández Liporace & Castro Solano, 2015). 

Por lo tanto, las experiencias de aprendizaje que tenga cada sujeto son las que 

van a determinar los estilos de personalidad, ya sean normales como patológicos. Cuando 

una persona tiene un estilo de personalidad flexible, donde puede adaptarse a nuevas 

situaciones y contextos, es más probable que su personalidad sea normal. En cambio, 

cuando el estilo de personalidad es rígido, inflexible debido a la poca capacidad de 

adaptación al cambio y al contexto, se puede hablar de una personalidad patológica. La 

función que cumplen los estilos de personalidad, es básicamente la de adaptación. Ante 

una situación de estrés, una personalidad normal pone en marcha mecanismos para poder 

enfrentar esa situación y salir de ella exitosamente (Fernández Liporace & Castro Solano, 

2015). 

El DSM-5 (American Psychiatric Association, 2013), cuenta con dos sistemas 

para valorar los trastornos de personalidad. Según la clasificación oficial, en la Sección 

II, los trastornos de personalidad son valorados de forma categorial, basado en la conducta 

del paciente. Esto exige al profesional de la salud mental, a tener que hacer una exhaustiva 

búsqueda de los antecedentes e historia clínica del paciente, para poder llevar a cabo un 

correcto diagnóstico clínico (Esbec & Echebúrua, 2014). Este apartado incluye los diez 

trastornos clásicos distribuidos en tres clusters: A (Esquizoide, paranoide, esquizotípico) 

estos pertenecen a los raros y excéntricos, B (Antisocial, histriónico, límite, narcisista) a 

este grupo se los denomina dramáticos, emotivos o erráticos y, por último, C (Ansioso-
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evitativo, dependiente, obsesivo-compulsivo) es el grupo de los sujetos ansiosos, 

temerosos (Esbec & Echebúrua, 2015). 

 En el Manual también se incluye la Sección III, donde la valoración de los 

trastornos, a diferencia de la Sección II, se basa en los rasgos de personalidad y en la 

evaluación de las alteraciones del funcionamiento, cómo se percibe el sujeto a sí mismo 

y a otros (Esbec & Echebúrua, 2014). Esta novedosa sección, contiene técnicas, 

estrategias y herramientas para poder comprender mejor el proceso de diagnóstico en la 

práctica clínica, teniendo en cuenta los diferentes contextos culturales (American 

Psychiatric Association, 2013).  

El modelo propuesto por Krueger, Derringer, Markon, Watson, & Skodol, 

(2013), buscó resaltar la importancia de un modelo de rasgos de personalidad para la 

conceptualización de trastornos de personalidad. En la Sección III del Manual 

Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales, los trastornos de personalidad son 

evaluados según las dificultades en el funcionamiento de la personalidad y por los rasgos 

patológicos de la misma. (American Psychiatric Association, 2013). El modelo define a 

un rasgo de personalidad como una manera particular de pensar, sentir y actuar, 

consciente y permanente en el tiempo, y en diversos estados situacionales. Se puede 

establecer que los rasgos de la personalidad van a generar un trastorno sólo cuando los 

mismos sean rígidos y desadaptativos, apareciendo desde temprana edad, ubicuos, que se 

van a resistir al cambio y van a causar detrimento en la vida social del sujeto (Esbec & 

Echebúrua, 2014). 

El nuevo modelo alternativo de valoración dimensional consta de seis tipos 

específicos de personalidad: esquizotípico, limite, antisocial, narcisista, obsesivo-

compulsivo y ansioso-temeroso. Este apartado, al valorar rasgos de personalidad en un 

continuo que va desde la normalidad hasta la patología, es una de las diferencias del 

modelo dimensional sobre el categorial. A la hora de diagnosticar, el perfil de rasgos 

patológicos proporciona al profesional una importante base de información que utilizará 

para su posterior tratamiento (Esbec & Echebúrua, 2014). 

Según la Organización Mundial de la Salud (2018), este modelo alternativo 

también puede predecir los perfiles de riesgo para la salud. Si bien los rasgos de 

personalidad son consistentes y estables a lo largo de la vida, pueden ser modificados 

(American Psychiatric Association, 2013).  

En el DSM-5 se plantea la hipótesis de los trastornos como rasgos desadaptativos 

de la personalidad normal. Este modelo propone una continuidad entre la personalidad 
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normal y patológica. Consiste en 25 facetas de personalidad de orden inferior que se van 

a colocar en el polo disfuncional de ese continuo: anhedonia, ansiedad, búsqueda de 

atención, insensibilidad, engaño, depresividad, distracción, excentricidad, labilidad 

emocional, grandiosidad, hostilidad, impulsividad, evitación de la intimidad, 

irresponsabilidad, manipulación, desregulación perceptiva, perseveración, afectividad 

restringida, perfeccionismo rígido, toma de riesgos, inseguridad de separación, sumisión, 

suspicacia, creencias y experiencias inusuales, retraimiento. Estas facetas se agrupan en 

cinco dominios de orden superior: Afectividad negativa, Desapego, Antagonismo, 

Desinhibición y Psicoticismo (Lupano Perugini & Castro Solano, 2020). 

Las cinco dimensiones fueron descritas en el DSM-5 por la American Psychiatric 

Association (2013) del siguiente modo: afecto negativo (experiencias frecuentes e 

intensas de las emociones negativas), incluye las facetas de inestabilidad emocional 

(cambios de estado de ánimo repentinos, las emociones son muy intensas y de manera 

desproporcionada); ansiedad (sentimiento de nerviosismo, tensión ante distintas 

situaciones, miedo ante posibles situaciones futuras, incertidumbre); inseguridad de 

separación (miedo a quedarse solo debido al rechazo o la separación de seres 

significativos, falta de confianza en su capacidad); sumisión (adaptar el propio 

comportamiento a los intereses y deseos de los otros); hostilidad (sentimiento de enojo 

persistente o irritabilidad ante respuestas negativas de los demás, comportamiento 

desagradable o vengativo); perseverancia (insistir en ciertos comportamientos a pesar de 

no ser funcionales a la tarea); depresión (sentimientos de inferioridad o desesperanza, 

baja autoestima, vergüenza o culpa omnipotente); y carencia de afecto (falta de reacción 

ante situaciones emocionalmente excitantes, indiferencia y frialdad en situaciones 

habitualmente atractivas). Desapego (evitación de experiencias socioemocionales, 

expresión afectiva restringida), incluye las facetas de evitación (preferencia de estar solo, 

retraído ante situaciones sociales, falta de iniciación de contactos sociales); evitación de 

la intimidad (eludir relaciones cercanas, ya sea románticas como con sus vínculos de 

apego); anhedonia (falta de disfrute, déficit para sentir placer e interés); suspicacia 

(expectativas y sensibilidad a señales de prejuicio o mala intención interpersonal, dudas 

sobre la lealtad y fidelidad de los otros); depresión y carencia afectiva (explicados con 

anterioridad). Antagonismo (conductas que sitúan al individuo en conflicto con otras 

personas, expectativas de merecer un trato especial, antipatía insensible hacia los otros, 

predisposición para utilizar a las personas en su propio beneficio) incluye facetas como, 

manipulación (uso de estrategias como la seducción y el encanto para influir o controlar 
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a los demás y conseguir sus propias metas); falsedad (fraude, engaño y distorsión de uno 

mismo, intención al relatar un acontecimiento); grandiosidad (creer que uno es superior 

a los demás, egocentrismo); búsqueda de atención (ser el foco atención de la mirada de 

los otros para conseguir ser admirado); insensibilidad (falta de preocupación por los 

sentimientos o problemas de los demás, carencia de sentimientos de culpa o 

remordimiento); y hostilidad. Desinhibición (realización de comportamientos impulsivos 

orientados a la satisfacción inmediata sin tener en cuenta los aprendizajes del pasado ni 

las consecuencias futuras), incluye las facetas de irresponsabilidad (incumplimiento de 

obligaciones, falta de respeto, negligencia con la propiedad ajena); impulsividad (dejarse 

llevar por el fragor del momento, actuar de forma repentina sin ningún tipo de 

planificación, sentido de urgencia y conductas de autolesión en virtud de la angustia 

emocional); distraibilidad (déficit para concentrarse y prestar atención , dificultad para 

realizar metas); y asunción de riesgos (implicarse en actividades peligrosas, arriesgadas 

o potencialmente dañinas para uno mismo, negación del peligro, búsqueda desenfrenada 

de las metas sin medir las consecuencias). Y por último psicoticismo (exhibir conductas 

y pensamientos incongruentes y extrañas, excéntricas o inusuales culturalmente), incluye 

facetas como creencias y experiencias inusuales (creer que uno tiene habilidades 

excepcionales tales como leer la mente, la telequinesia o experiencias insólitas de la 

realidad, alucinaciones); excentricidad (comportamientos y  apariencias inusuales o 

extravagantes, pensamientos extraños e impredecibles) y desregulación cognitiva y 

perceptiva (despersonalización, desrealización, experiencias disociativas, estados 

combinados de sueño y vigilia, vivencias de control del pensamiento). 

Estos dominios fueron formulados en contraposición a las dimensiones que 

componen el Modelo de los Cinco Factores: neurotisismo, extraversión, apertura, 

amabilidad y responsabilidad (Costa & McCrae, 1985). Aunque el DSM-5 se centra en 

los rasgos de personalidad asociados con la psicopatología, también reconoce la 

existencia de opuestos polares saludables, es decir, rasgos de personalidad adaptativos y 

resistentes, estos se evalúan mediante inventarios de personalidad "normales" (American 

Psychiatric Association, 2013). Estos cinco factores principales, aportaron toda una gama 

de posibilidades que van de un polo funcional hasta uno disfuncional (Stover, Castro 

Solano & Fernández Liporace, 2019). 
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4.3.2. Rasgos disfuncionales de la personalidad y tiempo de uso de las redes 

sociales 

Distintos autores han estudiado a los rasgos del modelo de los Cinco Factores y 

su relación con el uso de las redes sociales. Los resultados obtenidos fueron que, la 

extraversión, la jovialidad y la baja responsabilidad parecen ser factores determinantes en 

las preferencias por el uso de las redes sociales (Castro Solano & Lupano Perugini, 2019). 

Las personas que presentaron puntajes altos en extraversión muestran una predilección 

por las redes sociales en las que pueden establecer vínculos afectivos más fuertes (Rapp, 

Ingold & Freitag, 2019). También, el factor extroversión está relacionado con las 

diferentes actividades en línea como ser, comunicación, ocio, académicas y económicas 

(Mark & Ganzach, 2014). Por su lado, el factor neuroticismo se encuentra asociado a la 

frecuencia de uso de la red social Facebook ya que dichos usuarios, pasan la mayor parte 

del tiempo socializando. Cabe destacar que este factor se relaciona con la vida emocional, 

la ansiedad, el humor variable y la dificultad del manejo del estrés. (Ryan & Xenos, 2011). 

Ahora bien, se han encontrado algunos antecedentes del uso del modelo de los 

rasgos desadaptativos de la personalidad propuestos por el DSM-5 en relación con las 

redes sociales. Se obtuvieron resultados que mostraron la existencia de una relación 

significativa entre las dimensiones de los rasgos disfuncionales de la personalidad y la 

soledad. Esta relación es un factor preponderante en la tendencia a la adicción de las redes 

sociales (Yaghoubi & Mardani, 2018). 

Se llevó a cabo el siguiente estudio con el objetivo de examinar la relación entre 

los rasgos disfuncionales de la personalidad y el uso excesivo de internet en adultos 

jóvenes. Los resultados evidenciaron que los dominios afectividad negativa, 

desinhibición y psicoticismo, podrían ser predictores de la ciberadicción. Este hallazgo 

podría resultar de gran utilidad para plantear intervenciones clínicas dirigidas a la 

regulación del afecto y a integrar estados mentales desorganizados para pacientes que 

presenten un uso problemático de internet (Gervasi et al., 2017).  

Siguiendo en la misma línea de investigación, pero específicamente dirigida a 

redes sociales, se puedo evidenciar que las personas que mostraron valores altos en los 

dominios afectividad negativa y antagonismo, presentaron un mayor riesgo de abusar de 

las redes sociales, debido al tiempo de uso excesivo que transcurren conectados a las 

mismas (Boland & Anderson, 2019). 

 Según señaló un reciente estudio sobre la red social Facebook, los usuarios más 

afectados por el uso excesivo de esta red son los que presentaban un estilo de personalidad 
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narcisista. Los mismos pasan conectados la mayor parte de su tiempo, y esto aumenta el 

riesgo de provocarles una dependencia psicológica, ya que revelaron una intensidad muy 

marcada en el uso de la aplicación (Brailovskaia, Bierhoff, Rohmann, Raeder & Margraf, 

2020). 

 Por otro lado, destacados investigadores se encargaron de profundizar sobre los 

motivos de uso que las personas le dan a las redes sociales y su relación con los rasgos 

disfuncionales de la personalidad. La edad media de los participantes fue de 40 años y los 

resultados evidenciaron que los dominios antagonismo y desinhibición están asociados a 

las personas que utilizan las redes sociales para iniciar una relación, pasar el tiempo o 

exhibirse (Lupano Perugini & Castro Solano, 2020). Cabe destacar que los rasgos 

predicen el grado de incapacidad para controlar el uso de internet y el grado en que los 

usuarios ocultan o mienten sobre el uso, a pesar de sus consecuencias negativas (Gervasi 

et al., 2017; Schimmenti, 2019).  

Uno de los efectos más perjudiciales que se evidenciaron respecto al uso de redes 

sociales, se encuentra relacionado con el uso pasivo que los usuarios le dan a las redes, 

es decir que solo miran o buscan publicaciones pero no intercambian información con 

otras personas (Tsitsika et al., 2014). Los rasgos desadaptativos no sólo están ligados a 

las redes sociales, sino también a los trastornos relacionados con los juegos en línea, una 

problemática que afecta en su gran mayoría a los jóvenes (Laier, Wegmann & Brand, 

2018). 

En resumen, con los estudios encontrados sobre redes sociales, se puede apreciar 

todos los beneficios que éstas brindan a las personas en su vida diaria, pero no se pueden 

descartar todas las consecuencias que éstas pueden traer para la salud mental y física. Por 

lo tanto, en el presente trabajo, se busca establecer una asociación entre las redes sociales 

y los rasgos disfuncionales de la personalidad. 
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5.  Metodología 

 

5.1.  Tipo de estudio  

Se realizó un estudio correlacional de diseño no experimental, transversal. 

 

5.2.  Muestra 

La muestra estuvo constituida por 640 participantes adultos de población general. 

El 50% (n = 320) eran varones, y el 50% (n =320) eran mujeres. La edad promedio era 

de 40.66 años (DE = 14.65). El 52.65% (n = 337) dijo residir en la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires, mientras que el 47.34% (n = 303) se distribuyó entre Gran Buenos Aires y 

otras provincias. Con respecto al nivel educativo, el 92.96% (n = 595) poseía el nivel 

secundario completo, y el 7.03% (n = 45), tenía estudios sin terminar. En relación a su 

ocupación el 81.25% (n = 520) estaba en actividad laboral, y el 18.75% (n = 120) se 

encontraba sin actividad laboral. Con respecto al estado civil el 57.81% (n = 370) se 

hallaba en una relación, mientras que el 42.18% (n = 270) manifestó no estar en 

pareja.  La participación fue anónima y no se realizó ningún tipo de retribución ni de 

devolución. 

 

 

5.3.  Instrumentos 

 

  Personality Inventory for DSM-5 - Brief Form – (PID-5- BF)  

El inventario de la personalidad para DSM-5, fue desarrollado por Krueger et 

al., (2013) y adaptado en Argentina por Fernández Liporace y Castro Solano (2015). Se 

diseñó para evaluar cinco principales dominios o rasgos desadaptativos de la 

personalidad: afecto negativo, desapego, antagonismo, desinhibición, psicoticismo. Es un 

instrumento de papel y lápiz que consta de 25 ítems que se responden con una escala 

Likert de 4 puntos: 0= muy falso o a menudo falso a 3= muy verdadero o a menudo 

verdadero (ver Anexo A). Los estudios argentinos presentan una adecuada consistencia 

interna, obteniéndose los siguientes coeficientes de alpha de Cronbach: afectividad 

negativa α = .90; desapego α = .88; antagonismo α = .87; desinhibición α = 0,89; y 

psicoticismo α = .86 (Góngora & Castro Solano, 2017). Se encontraron asociaciones entre 

el PID-5 y el modelo de los cinco grandes (FFM) (Anderson et al., 2015). 
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 Encuesta sociodemográfica 

Se utilizó una encuesta sociodemográfica con el objetivo de indagar sobre sexo, 

edad, lugar de residencia, nivel de estudios alcanzados, medicación, antecedentes y/o 

patologías familiares y terapias realizadas previamente (ver Anexo B).  

 

 Encuesta Redes Sociales 

 Se utilizó una encuesta cualitativa ad-hoc autoadministrable para indagar acerca 

de los motivos y la cantidad de tiempo de uso de las Redes Sociales. 

 La encuesta constó de tres partes. En la primera, los participantes tuvieron que 

responder si son miembros de alguna red social. En la segunda parte, en caso de que la 

respuesta sea positiva, debieron indicar al lado de cada una de las redes sociales listadas, 

la cantidad de tiempo al día que están conectados a ella, e indicar los usos más frecuentes 

que le dan a cada red. En cuanto a los usos, los participantes pudieron contestar 

libremente, ya que en la encuesta no había categorías pre-formuladas. En caso de que la 

respuesta fuera negativa, y el participante no use ninguna red social, la encuesta se daba 

por finalizada. 

Por último, en la tercera parte, el participante debió contestar, cuánto tiempo está 

conectado al día usando redes sociales en general, incluyendo la totalidad de las redes 

sociales utilizadas (ver Anexo C).  

Las redes sociales en cuestión fueron: Facebook, Instagram, Twitter, YouTube y 

Whatsapp. 

 

5.4. Procedimiento 

 La recolección de datos se realizó a través de cuestionarios autoadministrados 

que se entregaron por única vez, de manera individual y personal. Los mismos fueron 

completados anónimamente. Los instrumentos constaban de una hoja preliminar en la 

cual se informaba al encuestado que la recolección de datos seria únicamente con fines 

investigativos. No había un tiempo estipulado para completar los cuestionarios. Una vez 

recibido el instrumento, se controlaron si los mismos presentaban errores. Toda la 

información recabada por los instrumentos fue volcada a una base de datos de Excel 

donde se observó y evalúo cada uno de los datos allí presentados para la verificación de 

las hipótesis. Para el análisis de los datos relativos a los participantes de la muestra, se 

utilizó el Software Estadístico Infostat, donde se aplicaron pruebas estadísticas de tipo 

descriptivo (porcentaje, frecuencia, media y desvío estándar). Para la prueba de hipótesis 
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de los objetivos uno y dos se utilizó r de Pearson, y para el objetivo tres, la prueba 

estadística utilizada fue t de Student. 

 

 

6. Resultados 

 

6.1. Asociación entre los rasgos disfuncionales de la personalidad y tiempo    

de uso de las redes sociales. 

 

 Con el fin de verificar si existía una asociación entre los rasgos disfuncionales de 

la personalidad y el tiempo de uso de las redes sociales, se calcularon coeficientes de 

correlación r de Pearson. Tal como puede verse en la Tabla 1, se encontró una relación 

estadísticamente significa positiva y muy débil entre la variable afecto negativo y un 

mayor tiempo de uso de las redes (r= .09, p= .034). Sin embargo, en las dimensiones 

psicoticismo, antagonismo, desapego y desinhibición, no se hallaron asociaciones 

estadísticamente significativas entre estas variables y el tiempo de uso de las redes 

sociales.  

 

 Tabla 1. Correlaciones entre rasgos disfuncionales de la personalidad y tiempo 

de uso de redes sociales. 

 

 

  

Tiempo de 

uso de redes 

sociales 

Psicoticismo .02 

Afecto negativo .09* 

Antagonismo - .13 

Desapego  - .07 

Desinhibición .05 

                                             *p< .05. 
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6.2. Asociación entre tiempo de uso de las redes sociales y edad 

 

 Con el propósito de examinar si existía una relación entre el tiempo de uso de las 

redes sociales por día y la edad de los participantes se calculó una prueba r de Pearson. 

Se encontró una relación estadísticamente significativa negativa y media entre ambas 

variables (r = -.41, p < .001).  

 

 

6.3. Diferencias de género respecto al tiempo de uso de las redes sociales 

 

 Con el fin de verificar si existían diferencias estadísticamente significativas en la 

cantidad de tiempo de uso según género, se calculó una prueba t de Student. Pese a que 

el grupo de mujeres tenía mayor media que el grupo de hombres (Mm = 5.43 vs. Mh = 

5.23), no se hallaron diferencias estadísticamente significativas (p > .05).  

 

 

7. Conclusiones 

 En el presente trabajo se planteó el objetivo general de analizar la asociación entre 

el tiempo de uso de las redes sociales, los rasgos disfuncionales de la personalidad y las 

variables sociodemográficas. Los datos se obtuvieron a partir de los resultados que 

brindaron las encuestas realizadas por los participantes. A continuación, se desarrollará 

el análisis de las hipótesis planteadas y los resultados. 

 Con el fin de determinar si los rasgos disfuncionales de la personalidad están 

asociados al tiempo de uso de las redes sociales, se halló que el único factor asociado es 

el afecto negativo. Lo que esta relación señala es que, a mayor afecto negativo, mayor va 

a ser el tiempo de uso de las redes. A pesar de que no se puede establecer una relación 

causal dada la naturaleza del estudio, debido a la variable personalidad, se podría inferir 

que las personas que puntuaron alto en este dominio necesitan estar conectados en línea 

una gran cantidad del tiempo, ya que experimentan frecuentemente estados de ansiedad, 

inestabilidad emocional, sentimientos de inferioridad, baja autoestima y miedo al 

rechazo. Esto confirma sólo parcialmente la primera hipótesis, ya que en la misma se 

planteó que los factores psicoticismo, afecto negativo y antagonismo, están asociados 

positivamente con un mayor tiempo de uso de las redes sociales. El estudio realizado por 

Gervasi et al. (2017), demostró que los dominios afectividad negativa, desinhibición y 
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psicoticismo están asociados a un excesivo tiempo de uso de las mismas. Además, otro 

de los antecedentes encontrados refiere a que las personas que puntuaban con altos valores 

en los dominios afectividad negativa y antagonismo, presentaban un mayor riesgo de 

desarrollar una adicción a las redes sociales, ya que estas personas pasaban conectadas 

muchas horas al día (Boland & Anderson, 2019). Por lo tanto, a diferencia de los 

resultados que mostraron los antecedentes, no se pudieron asociar los dominios 

psicoticismo y antagonismo con el tiempo de uso de las redes sociales tal como plantea 

la primera hipótesis. Por estos motivos se puede decir que su confirmación es parcial. Una 

de las explicaciones posibles por la que estos dominios no se pudieron asociar, está 

relacionado con los instrumentos autoadministrables. Es habitual que las personas al 

realizar una tarea y ante la mirada de un otro, se esfuercen por ejecutarla de la mejor 

forma posible con la finalidad de agradar y encajar en el común de la sociedad. Cuando 

se trata de dominios como el psicoticismo donde se encuentran facetas de creencias y 

experiencias inusuales, exhibición de conductas y pensamientos incongruentes y 

extraños, excéntricas o inusuales culturalmente, y como el antagonismo donde se 

encuentran facetas de conductas que sitúan al individuo en conflicto con otras personas, 

antipatía, manipulación, falsedad (American Psychiatric Association, 2013), es esperable 

que los participantes no contesten con real sinceridad las encuestas e intenten ocultar estos 

comportamientos. 

 El siguiente objetivo consistió en determinar si la cantidad de tiempo de uso de 

las redes sociales por día está asociada con la edad. Los resultados confirmaron una 

relación estadísticamente significativa negativa y media entre la edad de los usuarios y el 

tiempo de uso de las redes, tal como se enunció en la segunda hipótesis. En otras palabras, 

se puede decir que los usuarios más jóvenes son los que dedican una mayor cantidad 

tiempo al uso de las redes sociales. Se han encontrado estudios en los cuales se sostiene 

esta asociación y se visibilizan posibles consecuencias para la salud mental y física. Los 

resultados obtenidos por Delfino et al., (2016), mostraron que la mayor cantidad de 

tiempo de uso de las redes se daba entre los más jóvenes y que a medida que la edad de 

los usuarios se incrementaba, era menor la cantidad de horas de conexión. Los problemas 

relacionados con ciberadicción o con los abusos de las redes sociales en adolescentes se 

asociaron con elevados niveles de irritabilidad, conducta agresiva, ruptura de reglas y 

problemas de atención (Rodríguez Puente & Fernández Parra, 2014). Además de generar 

un aumento de los síntomas psicopatológicos como la depresión o ansiedad social, el uso 

intensivo de las redes también generó una disminución en los niveles de satisfacción con 
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la vida (Lupano Perugini & Castro Solano, 2019). En resumen, debido a los resultados y 

basándose en los antecedentes, se puede decir que existe una confirmación de la segunda 

hipótesis. Una de las explicaciones posibles de la relación entre edad y redes sociales, 

sería que los jóvenes nacidos en la era digital tienen una mejor y mayor relación con las 

aplicaciones. Desde que nacen su conocimiento del mundo es a través de una pantalla que 

sus padres o cuidadores le facilitan con el fin de entretenerlos. Anteriormente, y no hace 

mucho, la relación con la tecnología era mínima o inexistente, es por ese motivo que tal 

vez algunos de los participantes adultos mayores no estén tan familiarizados con las redes 

sociales y prefieran un vínculo cara a cara para poder relacionarse.  

 Con respecto al último objetivo que constaba en determinar si existían diferencias 

de género en la cantidad de tiempo de uso de las redes sociales, los resultados no 

demostraron diferencias significativas entre los grupos de hombres y mujeres. A pesar de 

que el grupo femenino contaba con una media de participantes mayor que la del grupo 

masculino, no se hallaron diferencias en la cantidad de tiempo de uso de redes sociales. 

Este resultado se contradice con el estudio realizado por Vosner et al. (2016), quienes 

concluyeron que las mujeres pasan un mayor tiempo en línea en comparación con los 

hombres. Este fenómeno se volvió a repetir en otro estudio (Delfino et al., 2016). Dentro 

de los adultos mayores, el grupo de las mujeres también demostró una prevalencia 

significativa respecto de los hombres en el uso de las redes sociales (Harling et al., 2020), 

sin embargo, la edad del usuario no es una variable significativa entre grupos. Es por ello 

que, a pesar de los antecedentes encontrados los resultados obtenidos arrojaron que la 

tercera hipótesis fue refutada, debido a que no se pudo afirmar que la frecuencia de uso 

de redes sociales sea mayor en mujeres que en hombres. Se podría pensar en que los 

antecedentes encontrados datan en su mayoría de unos años atrás donde los motivos de 

uso de redes sociales resultaban más acotados, con una diferenciación de género en base 

a la elección de uso: las mujeres pasaban el tiempo en redes sociales para mantener sus 

vínculos afectivos, mientras los hombres hacían un uso más utilitario de las mismas, como 

ser la búsqueda de información (Barker, 2009). Sin embargo, así como fue evolucionando 

la cultura con el correr de los años, las redes sociales también. Las sociedades fueron 

cambiando y las nuevas generaciones desintegraron de a poco la estética de lo masculino 

y lo femenino, derribando y debilitando los mandatos culturales y generando, entre otras 

cosas, una participación integral dentro de las redes. Asimismo, los motivos de uso de 

redes sociales se diversificaron y es por ello que podría pensarse en una equidad respecto 

al tiempo de uso de las mismas.  
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 Durante el recorrido de la investigación se pudieron entrever algunas limitaciones. 

Desde el punto de vista metodológico, y con respecto a la muestra, se podría decir que, si 

bien 640 participantes es un número considerable, quizás se tendría que haber acotado el 

rango de las edades. Al haber trabajado con una muestra tan heterogénea respecto al límite 

etario, puede percibirse una pérdida del foco de los jóvenes, quienes resultan ser los más 

vulnerables dentro de las redes sociales en lo que refiere a la ciberadicción (Anderson et 

al., 2017). Otra de las limitaciones encontradas se da en relación al escenario de pandemia 

mundial que se atraviesa en la actualidad. Debido a este momento tan particular y al 

aislamiento obligatorio propuesto por el gobierno, no se pudo completar la recolección 

de datos correspondiente al año 2020. Por lo tanto, se utilizó una base de datos del año 

2019 y, como se ha dicho a lo largo de este trabajo, el uso de las redes sociales se 

incrementa diariamente. Por este motivo se puede inferir que, de contar con una base del 

año en curso, podrían existir diferencias en los resultados. Por otra parte, las encuestas 

fueron autoadministrables y entregadas en su gran mayoría dentro del ámbito 

universitario; asimismo, la gran mayoría de los participantes eran estudiantes de 

psicología. Es por ello que, puede pensarse en que las respuestas podrían contar con cierto 

sesgo por el hecho de que muchos participantes conocían los protocolos administrados. 

Con respecto a las limitaciones conceptuales que se pudieron encontrar, puede decirse 

que el estudio de la personalidad es muy vasto y muchos son los autores que abordan el 

tópico, es allí donde surge la dificultad de poder hacer un recorte sin dejar teorías por 

fuera del marco. Desde la mirada de las redes sociales, la forma en que las personas se 

expresan y se comunican cambia vertiginosamente y lo que hoy es novedoso mañana 

resulta obsoleto, por ello se debe contar con antecedentes recientes que se encuentren a 

la altura de los tiempos que corren. 

 Una de las preguntas que surgieron y quizás podría llevar a nuevas líneas de 

investigación es respecto a las personas que están por fuera de las redes sociales. Es decir, 

aquellas personas que tienen algo que comunicar, pero debido a situaciones de 

vulnerabilidad, no cuentan con el acceso necesario para poder expresarse. ¿Son 

escuchadas esas personas? ¿Cómo impacta en el desarrollo de la personalidad de un 

adolescente?, y en cuanto a la satisfacción con la vida ¿Cómo puede afectar esta 

inequidad? Si bien las redes sociales son una herramienta donde todas las personas pueden 

expresarse, debería existir una actualización de las políticas de estado que garantice la 

accesibilidad en todos los sectores de la población. 
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 Por otro lado, podría incluirse en la encuesta sociodemográfica más opciones 

referidas a la pregunta sobre el sexo de los participantes, ya que en la actualidad existen 

más de dos géneros y algunas personas podrían sentirse no identificadas con los mismos. 

También podría estudiarse cuál es el alcance que tiene el novedoso lenguaje inclusivo en 

las redes sociales, indagar acerca de su utilización real y cuál es el sector de la sociedad 

al que está dirigido. En esta misma línea, se considera que se podrían obtener resultados 

interesantes en una muestra conformada únicamente por adolescentes, ya que son los que 

mayor cantidad de tiempo están conectados. Si bien existen muchos estudios sobre las 

redes sociales y su relación con el modelo de personalidad normal denominado Modelo 

de los Cinco Grandes (Costa & McCrae, 1985) y también sobre el modelo de los Rasgos 

Disfuncionales de la Personalidad (Krueger et al., 2013), no se han hallado estudios sobre 

la relación entre las redes sociales y el modelo de los Rasgos Positivos de la Personalidad 

(De la Iglesia & Castro Solano, 2018). En consecuencia, sería importante pensar en el 

aporte que dicho enfoque podría hacer a la psicología de la personalidad. Este modelo 

presenta como novedad la inclusión de versiones positivas a los cinco rasgos patológicos, 

viniendo a completar el vacío existente en el estudio de los rasgos de la personalidad.  

 Para finalizar, se podría decir que el alcance que tienen las redes sociales en las 

personas es imparable y las consecuencias que traen para la salud mental sin una 

supervisión consciente están a la vista. Este trabajo, como muchos otros, tiene como 

objetivo visibilizar aquellos riesgos que conducen al uso irresponsable e indiscriminado 

de la tecnología y sus aplicaciones. 
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